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HENRY STEEL OLCOTT 


Er Presidente Fundador de la Sociedad Teosófica, el coronel 
Henry Steel Olcott, ha muerto el 17 del pasado mes de Febre- 
ro, á las siete de la tarde. 

El desgraciado accidente de que fué victima á bordo del 
vapor que lo llevaba á Génova, ha tenido la natural é inevitable 
consecuencia que se temió en un principio. 

«Ha sido un verdadero milagro, dijeron los médicos que le 
asistieron en los primeros momentos, ha sido un verdadero 
milagro que haya sobrevivido al accidente.» 

Y por un favor especial, porque no debía abandonatnos tan 
Pronto el Presidente Fundador, no pereció en aquel momento, 
y su existencia ha sido conservada hasta el instante de su 
partida. 

Del valor, de la importancia y de la significación que tiene 
el Presidente Fundador de la Sociedad Teossofica, no podemos 

ablar ahora, Seria de una exterioridad baldia hacerlo cuando 

todos á quienes podemos dirigirnos lo conocen y comprenden 
como nosotros. 

Su vida entera nos pertenece y de todos es conocida, porque 

E Prada lacra en pedazos invisibles, como si se hubice- 

o constantemente de su sombra, de un inagotable 

Y Permanente doble, la ha ido dejando por todo el mundo, que 


át 
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en constante peregrinación ha recorrido. No ha sido sólo el 
general que ordena el combate, sino también el gastador que 
entra primero en la lid, y hasta el hulano que explora la po- 
blación que ha de atacarse. ¿En qué parte no ha estado este 
eran amador de los hombres? Su vida ha sido una constante 
peregrinación sobre la tierra, y la ha medido en todas las di- 
recciones, sirviéndose de su corazón y de su palabra, Y ha 
muerto como muere el gran viajero. Ha muerto et el más su- 
bline de los naufragios, cayendo, sin caer en el agua, para 
caer en la tierra. Sólo él, sin arrastrar ni un compañero de via- 
je, porque era él y no vtro el que se arriesgaba cn la travesia. 

Si nosotros hubiésemos pensado una muerte digna de este 
maestro, do este gran director, no la hubiéramos imaginado ni 
más digna ni más kármica que la que ha tenido. Y es que nos 
enteramos muy tarde de las cusas, que no vemos como son, y 
luego la misma sencillez, la naturalidad de los hechos nos sor- 
prende como un verdadero milagro, Coina la más inusitada de 
las maravillas. ¿Había de dejarnos de otro modo que andando? 
¿No andaba siempre por ventura? Esta misma partida ¿nu es 
otro viaje también? ¿Qué podía recorrer ya de la tierra babién- 
dola recorrido tantas veces? Como hombre, como maestro, 
como director había hecho ya lo bastante; toda su actividad y 
todo su esfuerzo para ser una enseñanza perdurable, he aqui 
que se han cumplido y que acaba de nacer bajó esta forma 
para vivir por siempre entre nosotros. 

Su enseñanza, preparada va, no necesitará de un cuerpo 
para que los entienda un alna. Se ha hecho alma, se ha hecho 
menle para que la entiendan las mentes; para hablar sin media- 
ción con ellas. 

Porque en los primeros momentos las ideas encarnan para 
ir y correr y propagarse Y estenderse por los ámbitis del mun- 
do; y luego, cuando se han servido de sus vasos de elección, las 
ideas viven en el inmenso contenido del mundo Cómo un alien- 
to, como un perfume que no puede c.mbenerse en un vaso se- 
hado y apartado de las gentes. Se muere así, como diluyéndo- 
se entre las almas. Y así es como se acrecienta cl saber y el 
sentir de los hombres. En el mejor pensamienta están todos los 
pensadores del pasado y en el mejor sentimiento todos los ama- 
dores de la humanidad que han existido en otro liempo. 

Para nuestro egoísmo, para el gran enemigo de nosotros, 
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para el yo, no volver á ver á la madre, al hermano, al amigo, 
es un dolor, una pena sin fin, porque amamos demasiado sus 
cuerpos, sus ademanes, sus gestos, lo que ya no estará cerca 
de nosotros. ¿Pero cran eso? ¿No eran antes que nada todo lo 
que nos queda, todo lo que no muere, todo lo que nos han 
dejado? 

Bien haya el que llore la muerte de su madre, de su her- 
mano, de su amigo, de su maestro, porque esc es un hombre 
que ama, aunque aún yace en el error. 

Pero haya más bion el que vivo como le mandó su madre, 
como le indicó el hermano, como le aconsejó el amigo y como 
le enseñó el maestro, porque á esc le viven todos sus dias, per- 
petuamente, su madre, su hermano, su amigo y su maestro. 

Duélanse los corazones que han tratado al Presidente Fun- 
dador por haberlo perdido, y duélanse eternamente sin consue- 
lo alguno para amarle por siempre como justamente se mere- 
ce. Los que hayan recibido su enseñanza ¿de qué se dolerán? 
¿No está viva por ventura? ¿Ma podido morir? 

He aquí lo que dice para ¡odos la Verdad, como consuelo y 
alivio al dolor que experimentan los más humanos. 

«Bendito sea el cucepo donde he inorado y benditas las men- 
tes donde puedo vivir en lo futuro. 

>He aquí que por él estoy con él en vuestro pensamiento, y 
que por la marcha de su apariencia, sabéis ahora que está 
también en vuestro corazón.» 

Y así, no le hemos perdido, sino que le hemos ganado para 
siempre. F- lo que quiso decir cuando al curarle en Génova los 
Médicos y decirle que había estado en un gran peligro, contes- 
tó con aquélla su sonrisa bondadosa de un ciego que adivina 
el sol: «Lo Sé; pero yo pienso todavía vivir muchos años. > 


SOPHİA 


EL CORONEL H. S. OLCOTT 


A c 1l 


Er Coronel H. S. Olcott, el Presidente Fundador da la Socie- 
dad Teosófica, y mi entrañable amigo, ha fallecido en Adyar el 
Domingo 17 de Febrero último. 

La párdida que sufren los teosofistas del mundo entero es 
muy grande, porque nuestro Presidente deja al abandonar el 
plano físico un vacio muy dificil de llenar. 

Aquellos de nuestros hermanos españoles que le conocieron, 
á buen seguro no olvidarán fácilmente la sencillez de su trato, 
así como la afabilidad y franqueza de su carácter. 

Pero entre las muchas cualidades que le adornaban, sobre- 
salia el culto fervientisimo que rendía á la Justicia y á la Ver- 
dad, en defensa de las que, siguiendo el ejemplo de H. P. B., sa- 
orificó su eutera existencia. Proverbiales son la imparcialidad 
que inspiraba todos sus actos y la tolerancia de su espiritu, 
amante de la Verdad bajo sus infinitos aspectos, fuesen éstos 
cuales fueren y vinieran de donde viniesen. 

Primer Presidente de la Sociedad Teosófica que. inspirado 
por H. P. B., fundara con ella en Nueva York el año 1575, ocu- 
pó ese elevado y dificil puesto hasta la hora de su muerte, cum- 
pliendo entre mil escollos su ardua misión de modo tan adml- 
rable, que vivirá su recuerdo como imperecedero ejemplo del 
deber cumplido. 

Muchos peligros amenazaron á la Sociedad Teosofica, pero 
merced á Ja firmeza y al espiritu de justicia que siempre infor- 
maban los actos de nuestro querido Presidente, fieron vencidos 
aquéllos unos tras obros, apareciendo Ja Sucredad Teosófica 
siempre más fuerte y unida después del pe:igro corrido, 

El mayor y más temible de los escollos contra jos que nau- 
fragar pudiera la nave reosófica es, sin duda alguna, el sectaris- 
mo, el culvo rendido al dogma por unos enantos elementos, sin 
duda bien intencionados, pero dasviados. 
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Contra ese escollo luchó siempre con la mayor vehemencia 
e] Presidente Fundador, que con razón se esforzó constante- 
mente en conservar incólume, en toda su pureza, los tres obje- 
tos que dieron vida á la Sociedad Teosófica. 

Que logró su propósito no cabe dudarlo, ¡Quiera el cielo que 
au sucesor, imitando la conducta del primer Presidente, sepa 
conservar á su vez tan precioso tesoro: el alma y vida, la razón 
de ser de la gran cansa que todos servimos! 

H. S. Olcott murió en la India, que tanto amó, en Adyar, 
gu residencia predilecta. 

Sintetizaré su vida exclamando: 

Con lealtad jamás desmentida trató siempre de cumplir con 
su deber. 

¡Descanse en paz! 


A MI PADRE HINDO 


SIEMPRE al ausentarse de nuestro lado un sér con el cual hemos 
sentido alguna relación, asaltan á nuestra mente ideas que nos 
recuerdan las impresiones de él recibidas y que nos le carac- 
terizan representándonos su retrato moral tal como para nos- 
Otros existe. Así, pues, al pensar hoy que nuestro inolvidable 
Presidente dejó de ser tal y como nosotros le conocimos, un 
recuerdo pertinaz nos repite la impresión primera que nos causó 
cuando le vimos en España.. 

Era por entonces el año 1895, y al saber que nos honraria 
Con sn Presencia, nos forjábamos un sujeto de determinado as- 
pecto, según nos lo sugerian las fotografías que de él teníamos. 


e q | 
Derable, rigido, inexorable, respetuoso, de O la 
de dificil acceso.. 


i . Pero no; cuando tuvimos delante al mismo 
cot : s e 
t en Persona, comprendimos nuestra equivocación. 


Su : j Ad i 
venerable presencia nada tenía de rigida; su carácter se- 
vero sólo se 
t 


R a e en aqnelios momentos en que tenia que 
elado. eSolución, que más habia de redundar en provecho 

eS que en el suyo particular. Su carácter de padre 
RO no era rigido, sino afable, risueño, cariñoso, A 


utivó con su agradable y Amena conversación; más 
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parecia un cariñoso abuelo que juega y se recrea Con sus adora- 


dos nietos que el adusto Presidente encargado del cumpiimisnto 
de la ley, seco, escueto. 

Como mi señora y yo éramos los más jovenes de ia Rara 
Teosófica de Madrid, en cuanto nos conoció, juntando conira s 
pecho nuestras cabezas, nos dijo: «Vosotros sols mis hijos en 
España.» Desde entonces le consideramos como nuestro patre 
on la India. Y tengo la seguridad de que este cariñoso afecto 
que por él sentimos nosotros lo sintieron todos nuestros amigos 
que desde eutonces le conocieron. 

Indudablemente, ésta ha debido ser ¡a influencia que el ve- 
nerable viejo ejerció sobre todos los miembros de la Sociedec Ten- 
sófica, esparcida por el mundo entero. Asi se explica que sodos 
se sometieran á sus fallos sin pensar remotamente en sl este se- 
ría favorable ó adverso. Se trataba de un padre carifñiosc, pero 
recto; inexorable, pero imparcial, y aun afable en sus sen- 
tencias. 

En aquellos dias conmovía á la Sociedad Teosófica una de 
las muchas crisis por que ha pasado. El Coronel Olcott habia 
llegado á España trayénaonos sus efluvios de cariño y pez, y 
con él vino para nosotros la confianza y la tranquilidad que por 
entonces nos faltaba, debido á la pasajera perturbación que en 
la Sociedad se sentía. 

El hombre que había de arrostrar la tempestad, el que habia 
de gobernar Ja nave, el que se encontraba envuelto en furioso 
temporal, estaba tranquilo, risueño, sin precenpaciones llenc de 
seguridad y dueño de si mismo. 

Desde esta modesta nación, donde radicaba la oficina presi- 
dencial—porque la oficina estaba donde estaba él—, partan las 
órdenes que habían de restablecer la calma, serenat loz juicios 
y ser respetadas por todos, cruzando los raares y los continentes 
hasta esparcirse por las cinco partes del mundo. 

Así ocurrió que, habiendo descarrilado el tren que partió 
delante del que á él la conducía á Francia. tuvo que etenerse 
en Zumárraga, y sin perner tiempo, elli, en una moceste fonda, 
fechó y puso en el correo su Última disposición sobra el asunto 
Judge, á la cabeza de la cual se leia: 


Zumirraca (SParN); Juxto 5 DE 1800 


Office of the Presidente. 
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Y de este modo, los norteamericanos, los indios, los alema- 
nes, los Japoneses y otros muchos pueblos conocieron la exis- 
tencia del ignorado 4nmarraga, que tan popular resultó enton- 
ces entre los miembros de la Sociedad Tensóñica. 

En él, avezado á viajar, que había perdido ya la cuenta de 
las veces que habia atravesado el Atlántico vel Pacifico, debió 
impresionarle grandemente este rincón del munii O, dence unos 
doce amigos le adivinaban sus pensamientos para complacerle, 
Su afán estaba en aprender nna canción popular española, en 
saborear nuestros cigarrillos y en remedar á los toreros, que 
sólo vió, como todos los extranjeros, mos momentos en la Plaza 
de Madrid. Aún recuerdo qne va en la estación, cuando todos 
sentiamos pena por separarnos de tan agradable compañía, él, 
risueño, después de abrazarnos, sacó «un oloroso rosario bud- 
dhista, cuyas cuentas eran de pétalos de fores comprimidas, y 
se pu: á entonar oraciones en hindú, lleno de confianza en el 
porvenir. 

Y, sin embargo, á pesar de su jo vialidad, de sn carácter afa- 
ble, todos sentíamos y todos han sentido por é un grau respeto. 
Sus órdenes siempre se han envsplido sin protesta, sin reparo 
alguno, y todos las han avatano comprenciendo ía Justicia y la 
imparcialidad que las dictaba. Sólo asi se comprende que él, 
siempre errante por el mundo, acutiendo d donde la Sociedad 
le necesitaba, sin preccuparse ac sí mismo, mantenía la unión 
y concordia de miles de sóres qne, siendo de muy diversas razas 
Y nacionalidades y profesando distintas creencias religlosas, 
sólo estaban unidos por las bases de la Sociedad y por la auto- 
ridad presidencial, leve, pero decisiva. 

Cuando ya pasados los años volvimos á verle en París (el año 
Pasado), su simpática y venerable figura nos reanimó y revivió 
en nosotros aquella influencia benéfica que liabiamos sentio la 
Primera vez. Y esta vez también pesaba sobre sus hombres la 
ardua labor de Presidente, llevando á feliz término un trabajo 
de unión y Justicia grande y dificil, ena: se ve Á través de la 
Malla de su discurso presidencial pronunciado en el último Con- 
$reso de la Federación de las Ramas celebrado en Paris en Ju- 
nio último. 

Bien puede decirse que éste fué su último trabajo y su último 
| triunfo, Desde entonces sirviendo como preludio á su muerte 
la indisposición que l canei lá o NG 

Jue le &cometio el último dia del Congreso, el 
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Coronel decayó en energías y lucidez. Signo, quizás, de que ya 
no volvería á pisar Europa fué el hecho trivial de perder en Pa- 
rís su anillo predilecto; y desde aquellos dias perdió su salud, y 
aun cuando recordando su habitual energía, y como impulsado 
por la fuerza adquirida quería seguir su camino de constante y 
altruista labor, su hado ó Karma fijaba su fin próximo, y por 
fin, sucambió trabajando hasta el último momento, 

Desde estas lineas, un su fiel amigo le mawla cariñoso re- 
cuerdo, deseándole paz y feliz reposo para emprender de nuevo 
con él otra vez el áspero camino de la vida, trabajando para re- 
dimir á todos. 

iH. S. Olcott, paz, paz, paz! 


WM. Treviño y Villa, 
Madrid, Febrero 1997. 


¡HA MUERTO! 


Sí, ha muerto el Coronel H. S. Olcott, Presidente de la Socie- 
dad Teosófica; ha muerto la personalidad sacrificada á la causa 
de los divinos Maestros; ha muerto en el cumplimiento del de- 
ber impuesto por su «yo» eterno. 

Pero el discípulo ferviente y leal de aquellos séres, el servi- 
dor de la Humanidad, vive; vive ahora más que antes, libre de 
las trabas impuestas por un cuerpo ya achacoso y enfermo. 

Vive y trabaja, continúa su labor no interrumpida por las 
ilusiones de aquellas regiones desconocidas por la conciencia 
inferior de la gran mayoría de los séres. Un discípulo como él 
no «muere». 

Reciba, pues, donde se halle, la expresión de nuestra simpa- 
tía y gratitud y nuestro eterno reconocimiento... 


Carmen Mateos de Maynadé. 
Barcelona 4 Marzo 1997, 


COMO ERA 


ERA asi como se ve en este retrato. Asi fué hace muchisimo tiem- 
po. Luego fué como se ve en este otro que va aparte. Hace poco 
era más viejo, naturalmente, pero sin variar mucho. 

Esa barba biblica, patriarcal, de Oriente, que traia el re- 


CORONEL H. S. OLCOTT 


cuerdo de Darwin, de Tolstoi, ha temblado muchas veces al 
abrirse los labios para la bondad, y jamás fué agitada por la 
cólera, y hasta el aire yo creo que nunca la descompuso de su 
estética y tranquila conformación. 
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Era afable, pausado; la mesura parecia una condición de su 
equilibrio personal. Y las palabras en francés, en italiano, en 
español salian de sus labios meditándose aún, pero llenas de 
fósforo, de trabajo, de sentimiento. 

Su corpulencia, su volumen le imprimia esa majestad y ese 
reposo que ofrece siempre gallaráos a los ancianos de Oriente, 
graves, corteses, que andan no por sus propios pies sino como 
llevados en audas por gentes de poca fuerza, 

Apoyado en un mueble, reclinado en una columna, acaricia- 
ba la barba á extendía una mano para levantar un velo invisible 
para los hombres, y hacia la luz poco á poco y ésta salía de sus 
ojos, unos ojos cansados que quebraban su fulgor tras la roca 
de sus lentes, puestos un segundo antes con la más deliciosa 1n- 
habilidad y la sonrisa de niño que quiere hacer una picardia. 

Cuando le presentaban alguen, como volviendo de una dis- 
tracción involuntaria, se admiraba un momento y decia en el 
idioma del presentado: «Ah, si, Sr. Fulano, celebro mucho ver- 
le á usted bueno.» Ya no se olvidaba ¿e aquel nombre, nì dejaba 
de recordar aquella cara. 

Exteriormente era asi, venerable, grueso, macizo. Parecia 
un león anciano respetado por el tiempo y los achaques. 

A veces un párpado pesado, incbediente velaba un ojo y en- 
tonces le imitaba el otro, y dormido en apariencia se miraba por 
dentro, y atrapando una frase de los demás la contestaba innod- 
vil, pero queriendo abrir sus ojos con esa actitud de los ciegos 
que ponen en las cejas lo que no tienen en las pupilas. 

Viéndole asi ¿guién había de imaginar su obra, su actividad? 
Su edad, su gravedad, su mesura, el pequeño embarazo en su 
ademán, no decian nada de su gran energia, de su constante y 
persistente acción. 

Y sin embargo, había hecho ya mucho. Ved lo que dice uno 
de sus biógrafos, ofro norteamericans como él (1). 

«Cuando estalló la guerra civil en América, H. S. Olecott 
abandonó su profesión de abogado, que había ejercido muchos 
años, é ingresó en las filas de los Estados del Norta. Después de 
habersa encontrado en cuatro combates sucesivos, y en el $1010 
de Fort-Macon, tuvo que retirarse á causa de la disenteria que 
contrajo en campaña, como muchos de sus compañeros. Sus an- 


¿li H.S. Olcott nació en 1832 en Orange (NX. Y E, U. 
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tiguos trabajos sobre reformas agricolas y otras materias, deci- 
- dieron á las autoridades á hacer nso de sus talentos tan pronto 
como recobró la salud. En su consecuencia, fué elegido comi- 
sionado especial del Departamento de la Guerra, en cnyo cargo 
se distinguió, con riesgo de su vida, persiguiendo y poniendo 
de manifiesto enormes fraudes en contratos celebrados con el 
Gobierno. La sociedad tenia dispnesta la cantidad de 250.000 
duros para sobornar al Coronel Olcott; pero ninguno de los que 
la componian tuvo la suficiente audacia para proponérselo. Poco 
después fué nombrado para una comisión en el Departamento 
de Marina, á petición del Secretario de la misma, y llevó consi- 
go cartas de la más distinguida recomendación del Departa- 
mento de .a Guerra, para facilitar el cumplimiento de sus nue- 
vos deberes en servicio del Gobierno. 

>»Cuando se retiró del servicio público, ála terminación de la 
guerra, los diversos Departamentos del Gobierno compitieron 
en darle testimonios de sus valiosos servicios, según aparece de 
las cartas que conserva el Coronel, del Comodoro J. B. Hull, 
U. S. N.; de J. Holt, juez abogado general del Departamento 
de la Guerra; del Hon. P. H. Watson, secretario asistente de 
Guerra; del Hon. Wm. E. Chandler, secretario asistente del Te- 
soro, y otras muchas, todas las cuales atestiguan el celo, abne- 
gación é integridad con que desempeñó sus deberes, en medio 
de los mayores peligros personales, y cómo llevó á buen térmi- 
no todos sus cometidos con su valor excesivo, con su determi- 
nación y con su lenitad. 

>Poco tiempo después se dedicó de nuevo á sn profesión de 
abogado, y fué nombrado Director de la Convención Nacional 
de Seguros. Las compilaciones que hizo durante los dos años 
que ejerció aquel cargo, han sido desde entonces el credo de los 
negocios de Seguros eu ios Estados Unidos. Por este tiempo co- 
noció á Mad. Blavatsky, á quien encontró cuando desempeñaba 
Tna comisión del Graphic de Nueva York, para investigar las 
Eday oy festaciones espiritistas que ocurrían en la familia 
O Chittenden, V erm ont. El resultado de sus 
e. ae ña ug o en su libro Gente ler ofro mundo, 
la subsiguiei è amisia con Mad. Blavatsky ne el principio de 

e formación de la Sociedad Teosófica.» 

msmo Presidente ha contado su encuentro con madame 
5 e Blavatsky tal como fué. Nada de particular. Una cosa 
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sencilla. Su obra Old Diary Leaves empieza precisamente di- 
ciéndolo: 

«Puesto que voy á contar la historia del nacimiento y pro- 
egreso de Ja Sociedad Teosófica, debo empezar por el principio, 
y contar cómo se vieron por primera vez los dos fundadores. 
Fué una cosa verdaderamente vulgar (à very prosaic incidente). 
Yo dije: Permettez moi, madame, y le di lumbre para su Cigarro; 
nuestra amistad comenzó fumando, pero se acrecentó con un 
fuego permanente.» 

Después vino el gran trabajo, la gran actividad, y Tenun- 
ciando á todo se dedicó á la causa de la Teosofia, 

Su biógrafo Walter R. Old, añade: 

«Cuando en 1879 él y Mad. Blavatsky fueron sometidos á la 
vigilancia de la policía, 4 consecuencia de falsas denuncias, los 
testimonios del Gobierno americano fuercn remitidos al de la 
India, cuyo gobernador dictó una orden, adoptada en consejo, 
para que en lo sucesivo dejasen de ser molestados. Les testimo- 
nios referidos fueron después publicados en el Suplemento al 
Theosophist de Enero de 1831. 

Cuando vivía en América, fundó el Coronel Olcott la Escue- 
la de Agricultura, con arreglo al modelo suizo, y escribió tres 
obras sobre este ramo, de las qne se publicaron varias edicio- 
nes. Por requerimiento especial dió también conferencias en 
tres legislaturas oficiales de Agricultura, y recibió ofrecimien- 
tos del Gobierno americano para desempeñar la misión botáni- 
ca de Caffraria, y del Gobierno griego para la plaza de jefe de 
la Comisión de Agricultura de la Universicad de Atenas. La 
Sociedad Nacional de Agricultura de los Estados Unidos le con- 
cedió dos medallas de honor por sus reformas en este ramo, y 
el Instituto americano le regaló una copa de plata. 

Además de escribir muchas obras originaies de importancia 
para la instrueción pública, tradujo la Humanidad póstuma, de 
Adolfo D'Assier, á la que añadió un apéndice de sus propias in- 
vestigaciones; y durante su carrera literaria escribió, como ye- 
dactor de la sección de Agricultura, en el periódico de Horace 
Greeley, el New-York Tribune, y como corresponsal en los Esta- 
dos Unidos del Mark Lane Express. Es digno también de men- 
ción que el Coronel Olcott es uno de los voqnisimos soldados 
antiguos de la guerra civil que jamás han pedido ni recibido 
ninguna recompensa pecuniaria ò pensión por sus servicios.» 
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Una de las obras más interesantes que ha llevado á cabo ba 
_ sido el poner los cimientos para realizar la unión del buádhismo 
del Norte y del buddhismo del Sur, fijando un credo común 
para ambas iglesias. Y esa obra la realizó al hacer su célebre 
Catecismo buddhista. 

El Presidente Fundador estuvo en España en Junio de 1895, 
y poco después obsequió á la Rama de Madrid con el retrato 
que reproducimos en tirada aparte. 

Era asi. Y ahora, recordando su enseñanza, viviéndola en 
nuestra vida, no hablemos en pretérito ó en pasado, sino en el 
' eterno y perdurable presente de la Verdad, 


Es asi. 
ARIMI 
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INCONMENSURABLE es la pérdida que los Teosofistas acabamos de 
experimentar con la muerte de nuestro dignisimo Presidente el 
Coronel Olcott, pues con eila desaparece una de las más gran- 
des figuras del mundo teosófico. Indudablemente la pérdida es 
dolorosísima; mas gi consideramos los trabajos y sacrificios que 
por espacio de tantos años ha llevado á cabo en bien de la causa 
teosófica, nos sentiremos llenos de ardor para continuar con 
mayor ahinco, si cabe, la tarea que nos hemos impuesto, ma- 
yormente teniendo la seguridad de que no ha de faltarnos la 
Protección de nuestros venerables Maestros. 
La Paz sea con él, 


Rosita Merida. 


H. S. OLCOIT 


En la terra dels Rishis, velinrosa, 
la fe d'un Bódhisattea, conresates; 
de les sóques budistes, la prehosa, 
la florida brancada, reiligares; 
de Blavatsky, la tasca generosa, 
per tot el mon, potent, descapdellares; 
y de l’ India, sòpita y confosa, 
les ànimes pueril, enllumenares. 
Com l'arbre palsa, — q'u abriga ab ses fupe 
la maxenva del Muni més Havrós, == 
el téu exemple, de virtuts curulles, 
cobricela les Branques, amorós; 
y, de les téves funerals despulles, 
ix un Lotus gemat, ¡de gayes flós! 

Joseph Plana y Dece. 
M. S. T. 


Barce'ona, Febrer de 1907. 


TRADUCCIÓN 


En el antigno país de los Rishis cultivaste la fe de un Bodiis.cit volviste á 
ligar el preciado, el florido ramaje de los troucos budistas; potente. asorilaste por 
el mundo entero la generosa tarea de Bjavatsky, é fiuminaste las tarnles almas 
de la India, soporosa y couturbada. Como el árbol palsa, — que. ecusos hojas, dió 
abrigo á la natividad del Muni más aromoso.— tu ejemplo, de yids coladas, 
cobija las Ramaz amorosa ente, y de tus restos funerales surge Íiane un Loto 


¡de alegres flores! 
J.P. D, 


LOS FUNERALES DE H. S. OLCOTT 


£l domingo 17 de Febrero falleció el Presidente Fundador, 
rodeado de Annie Besant y de las señoras Russak, Renda y 
Smart, esta última enfermera del Presidente. A las 12,30 el ca- 
dáver fué transportade a! parapeto del jardín, convertido éste 
previamente en un añ plio hall. 

El cuerpo del Coronel se colucó dentro de un cirenlo de flores, 
y al lado, artisticamente dispuestos, se velan lax representacio- 
nes monumentales de las diversas religiones humanas: los Ve- 
das, el Zendavesta. los Pitakas, la Bibia, el Coran, el Adi- 
grantha y algunos manuscritos jainas. 

El cuerpo se ofreció cubierto con el paoeilón de los Estados 
Unidos, de donde era originario el Presidente, v el pabellón 
buddhista, enya religión profesaba. Destacábase únicamente la 
cabeza, serena, blanca y comio dormida. Al dar acceso al público 
entró éste ccn el mayor orden, hombres, mujeres, niños, orien- 
tales y occidentales, hindoz de todas las castas, buddhistas y 
Parchamas. Todos fueron depositando flores cerca del cuerpo del 
Presidente. 

A las 3,80 acudieron los representantes de las relglones 
buddhista, hinda, zoroástrica y cristiana, que con Annje Besant 
rodearon el cadáver. La ceremonta fúnebre la inanguró, desde 
luego, el representante bnda hista; se entonaron ¡os himnos pa- 
lis del ritual, y el sacerdote eXpreso en breves y sentidas pala- 

ras cuánto había hecho el Presidente Fandador por la religión 
buddhista, Dos brahmanes entonaron en sanscrito las slokas 
fúnebres, testificaron su agradecimiento por los trabajos del di- 
funto, Y el honorable Sir. S. Subramania dió testimonio de 
agradecimiento hacia el Coronel por sn obra, en magnificas 
Palabras. Un parsi cantó los himnos del Zendavesta destinados 


de efecto Y consignó la obra que cerca del parsismo desarrolló 
el difunto. 
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Después de estos grandes pasajes del Libro de la Sabiduria, 
ofreció su tributo el representante cristiano; y vo habiendo lle- 
gado el de la religión islámica, habló por su nombre Annie Be- 
sant en los más elocuentes términos. 

Seis brahmanes y cuatro buddhistas depositaron luego el ca- 
Aaver sobre la pira, y materialmente terminó el imponente acto. 
Después, de Jas cenizas del Presidente Fundador se arrojó una 
parte al mar, desapareciendo entre las olas para correr hacia 
todas las costas, y otra se reservó en un relicario que se envió 
¿ Benares, donde en el Santo Gonges se unirán con parte de 
las de Mme. Blavatsky- 


EL ROBLE HA CAÍDO 


Ha caído como el árbol secular cargado ne años y después de 
haber producido Opinas frutos. Sí; e! Presicente de la Sociedad 
Teosófica, el Coronel Henry Steel Olcost, ha recobrado una vez 
más su libertad después de treinta y un años de uva labor ince- 
sante en pro de los ideales teosófñicos: ha dejado su ultima en- 
voltura fisica después de haber trabajado con una constancia y 
abnegación dignas de la noble y elevata cama que la Teosofia 
sustenta. Pero sólo ha abandunado su cuerpo fisico, mas no á 
nosotros ul al ideal que constituye sus Més caras y preciadas 
aspiraciones. Se uos fignra que el ego ó mórada que en su últi- 
ma encarnación fisica fuc el digno Presinente de la Sociedad 
Teosófica coutinúa entre nosotros. Un campeón de la talla de 
Olcott, no debe, no puede abandonar el compo de batalla por el 
mero hecho de qne su forma mertal haya senectdo, como cree- 
mos no lo abandonó su colega H. P. Biavatsky. El descanso 
devachánico sólo es para egos rejativamente débiles, mas no 
para los que, como Olcott, atesoran una suma de energias QUe 
les hace aptos para coutinuar combatiendo sin tregua ni des- 
canso por las verdades que entraña la merna Teosofia. 

Por esto decimos él : Roble ha caldos, nó ha muerto. La pa- 
labra muerte aebe ser borrada del vocanriario teosúfico. Pero 
en el caso presente, esto es, can motivo de la desencarnación de 


nuestro querido Presidente, debe ser avbiemente, puesto que 
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no sólo no ha muerto, sino que ni siquiera nos ha abandonado: 
ni siquiera ba partido para la verdadera patria de Ja móvada 
humana, el Devachán, como les sucede á la inmensa mayoría 
de los séres humanos al transponer el umbral en donde termina 
la vida física. 

Nosotros sentimos más bien alegría que pesar cuando se 2108 
dice que alguien ha muerto, porque consideramos que el que se 
halla en este caso ha conseguido libertarse de una pesada car- 
ga, y sólo nos apena la atlicción y tristeza de aquellos que no 
son bastante fuertes para sobreponerse á una separación suma- 
mente útil y beneficiosa para el sér humano que deja la vida 
física. La llamada muerte es el trance más dichoso que puede 
acontecerle al hombre en este mundo, y todos aquellos que se 
precien de saber filiisofar y de tener ideas Y sentimientos al- 
truistas, deben alegrarse de que uno de sus semejantes consiga, 
la preciada libertad que lleva consigo el abandono del plano 
físico. | 

Por este motivo no decimos que la desencarnación de nues- 
tro venerable Presidente nos aflige, sino que, por el contrario, 
consideramos este hecho cómo un caxo feliz, así para €: como 
para la causa que tan querida nos es á todos los teosofistas; 
Pues si bien por el momento no lo tenuremos á nuestro lado en 
cuerpo físico para dirigirnos y estimularnos can sn ejemplo, en 
cambio no dejará de trabajar en cuerpo astral con el mismo 
ardor y entusiasmo que le caracterizan, hasta que Karma 50s lo 
devuelva en un nuevo cuerpo fisico que contenga todas las 
energías propias de la juventud, añadidas á las experiencias y 
Conocimientos 40e eu su estancia en el plano astral habrá ad- 
quirido, 

Digamos, pues, nuestro compañero Presidente no ha muer- 
to, sólo nos ha dejado por breye tiempo; el roble sólo ha caído 
Para levantarse mas joven y lozano que antes, y para dar más 


abundantes y sabrosos frutos. 
Jose Granés. 


ANTE UN CADAVER 


Cua l . 
k NDO eso que han dado en llamar muerte surge de improviso 
OS r r , $ r r 
arrebata algo que esta intimamente ligado á nuestro sér 


A 
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por los lazos del cariño, de la admiración ¿ de la necesidad, trae 
cousigo un estado de anonadamiento general que nos envuelve 
y oprime. 

Entonces es cuando asoman sus cabezas los diferentes y08 
que hay en nuestra naturaleza humana, sobresaliendo é impo- 
niéndose á todos los demás aquel al cual hemos dado más vida 
en nuestro pensamiento. 

Hasta el que odia y ve á su enemigo aniquilado para siem- 
pre, se anonada por no poder segur haciéndole mal. 

Cariño en todas sus manifestaciones familiares, afectos, 
simpatias, conveniencias sociales, tedo ello al fin no es otra 
cosa sino egolsmo, cuando no se tiene vista de águila para ele- 
yarse y mirar desde muy alto sin miedo al vértigo. 

Yo necesitaba ese cariño: ¿Por qué me abandona? Yo nO 
puedo vivir sin ese apoyo: ¿Por qué iw perdi? Ese hombre era 
necesario á la sociedad, al progreso; á ja creencia: ¿Por qué 
desaparece?... 

Estas son las preguntas que se formulan por el yo egoísta, 
que no acierta á destruir todo lo que es personal y Cae en lo 
más profundo del pesimismo, £ fuerza de perseguir un optimis- 
mo engañador. 

Por eso, cuando veo que la callada intrusa se me lleva algo 
que me es caro, apenas asoma la cabeza el yo quejumbroso que 
pide llantos y didores, procuro dominar ese anunadamiento de 
que antes hablé, me elevo buscando otros horizontes, y al decir- 
le al dolor que pase de largo, pienso que aquellos que mneren 
están dentro de esa eternidad que es todo alegria, según la seu- 
tencia nietzscheana del hombre fuerte. 

Yo sé lo que representa para codo teósofo, y muy particular- 
mente para la Sociedad Teusófica, la muerte de su ilustre Pie- 
sidente el coronel Olcwtt, pero se también que en el fundo de 
esto no hay más que un siaple cambis, Se ha peraido una pet” 
sonalidad, pero Ja inteligencia que animaba å io gne hoy solo es 
miserable dexp«j» carnal continuará inspirándcnos. 

Nada de tristezas. Mi humilas voz No $ levantará para EN` 
tonar un canto plañidero ui una orazión fúnebre. No quiro 
blanlones en torno de ese feretro, ui paños enlutados, ni son- 
bras de dolor. Ha sucedido le que debe suceder cuaudo en nnà 
de las infinitas etapas de la evolución humana la chispa de luz 
que anima á un sér lo abaudona para oriliar más tarde en otre. 
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El que se fus cumplió nna parte de la misión que le estaba con- 
fiada; los que quedamos debenios verle partir sin pena alguna. 

Rindemos honores fúnebres á nuestro jefe. Sepan todos 
aquellos que comulgan en las ideas teosóficas, por otras plumas 
más autorizadas jue la mía, lo que represeutaba el coronel Oi- 
cott, si bien puerte desde luego asegurarse que nunca será bas- 
tante comprendido por nosotros los hombres de Occidente. Los 
del otro extremo, aquellos que viven más cerca de la luz, nada 
tienen que preguntarse, porque los más elevados en el conoci- 
miento oculto confirieron á nuestro Presidente poderes por 
nosotros no vislumbrados. 

Tengamos todos la necesaria serenidad en estos momentos 
de prueba, bien seguros de que el coronel Oliott no ha muerto, 
pues su espiritu continuará slempre presidiendo Á la Sociedad 
Teosófica, 


Jacobo San Martin kozano, 


Orbita, eterno camino. 


St. Tras una involución más ó menos larga á través de la mate- 
ria, la Mónada Esenciaj retorna å su fuente de origen. Al aban- 
donar la vestidura de carne descompónese ésta en células, luego 
en albúminas, en ácidos crasos y ptonianas, en moléculas sima 
ples de agua y anhídrido carbónles, en lin, y hasta á Veces en 
átomos Simples, que libres retornan á la gran masa terrestre, 
de la que primitivamente partievan al formar el cuerpo organi- 
zado por síntesis inversas Y sucesivas, 

ero tras la vestidura de materia quimica, vulgo cuerpo, que 
de tal modo se resuel y 


e en sus elementos protúlcos, existe — la 
“encia posit 


3 iva no lo repugna — otra vestidura de materia elec- 

róni a a ) | 

aa de materia física 188, COMO mas vecina del remoto pro- 
ilo, es la última en ale 


; anzar á su descomposición en fuerzas 
iSlCas (calor, 


luz, electromagnetismo, etc.) y en lo que pudiéra- 


Mo3 11 A A g 3 . ' . ` 

amar electrones libres, signiendo å Gustavo Le Bon. 

- ASÍ como pása un tiempo en que la albúmina del cadáver 
€5 aùn alb 


uuina y luego se desdobla en ureldos y álcalis, des- 
y acidos hasta caer en lo inorgánico a] cabo de 
481 creemos nosotros que trauscurre un tiempo 
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mayor hasta que este organismo electrónico, eidolon que diria 
Platón, cuerpo glorioso San Pablo, doble etéren, astra! mfe- 
rior, etc., de las escuelas, 58 disocie por una muerte segunda, 

En semejante intervalo entre Jas dnos muertes, yo creo bue- 
namente que el hombre está asociado con el ambiente terrestre 
y vagar puede á su sabor por los lugares queridos, los sities in- 
estudiados, todo, en fin, cuanto antaño le solapase màs Ó menús 
la superficie del planeta. 

Por eso creo asimismo qne los poetas, los cientiR.cos, 109 AY- 
tistas y en general cuantos están habituados å cierta visa men- 
tal ó hiperfísica, les depara este Liempo una ocasión feliz de 
cumplir dentro de un subjerivismo perfecto más de un ensueño 
grato de su fantasía durante la vida qua acaban de dejar. 

Si esto fuera verdad diriase que el grande y puro espiritu de 
Olcott se preparó en sus últimos años para tales erráticos viajes, 
con los que el hombre sin carne grosera se halla más que nunca 
señor del planeta, cuanto elemento al par de ulteriores destinos 
del mismo planeta, que es para la Humanidad que le habita algo 
así como una sintesis ulterior y ús excelsa. Los úlimnos años 
de Olcott aparecen tocados, en efecto, de ung erralicidad sIn- 
sular. Con intervalos de meses le vemos en India, Norte- À mé- 
rica 6 Italia. 

Tal vez se quiso simbolizar por la tradición semejante dis- 
tintivo de los hombres superiores con el mito se aquel singular 
condenado, cual los astros siempre solo y siempre errante, 

¡Auda, auda, anda; he aqui, en efecto, la mas secreta VOZ 
para el astro y para el hombre! 

Ww. Raso de Luna.. 


ES, OLEA 


Has RRA — 


eA ERS ÈUGART pereris.» 


Uxa dolorosisima pérdida acaba de experimentar la Sociedad 
Teosófica con la muerte de su dignisimo Presidente Fundador, 
el Corone) H. >. O!cort, que ha llevado por espacio de treinta Y 
tantos años una vida de abnegación y conuruos desvelos, una 
vida fecunda entera mente consagrada ú la dirección y prospe” 


as ` . - > . 1 * 1 E . 
ridad de uua asoclición cuyo primer enjet“, altumente Rlantro- 
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pico, es «formar el núcleo de una fraternidad nniversal de la 
Humanidad, sin distinción de raza, Creo, sexo, casta ó colar.» 

Vivimos desgraciadamente en un siglo egoista, corrompido 
y aferrado á toda suerte de Intereses materiales. en un siglo en 
que fulguran siniestros los odios de clase, raza. Creencias y na- 
cionalidad, en que se hallan entronizados imrumerables vicios y 
errores seculares, Asi es que todo esfnerzo enderezado d enno- 
blecer la humanidad y elevar sn espiritu, toda tentativa que 
tienda á extinguir esos odios inveteradas y arralgar en el cora- 
zón de los hombres sentimientos de altruismo, de tolerancia 
mutua y de afecto recíproco, cual corresponde entre verdaderos 
hermanos; toda aspiración, en fin, dirigida á hacer que el mun- 
do entero abra los ojos á la refuisente luz de la Verdad y se 
aproveche de las sublimes doctrinas y Enseñanzas contenidas 
en las religiones, literaturas y Bloxofías del Oriente, todo es- 
fuerzo y toda aspiración que 4 estos laudables Rues tienda han 
de ser acogidos con aplauso sincero por todos cnantos se precien 
de tener sentimientos amables, por todas exantos suspiren por la 
pronta realización de los elevados destinos de la humanidad. 

Estos nobilisimos, estos sublime. Ifeales impulsaron á H. S. 
Olcott y å la inolvidable H. P. Blavatsky á fundar la Sociedad 
Teosófica que, nacida en Nueva York en el año 1515, se ha ido 
extendiendo gradualmente por todo el mundo civilizado. 

No hay para qué euumerar los reiterados sacrificios que 
H. S. Olcott tuvo que imponerse; jos sinsabores y amarguras 
gue hubo de soportar; los dicterios, ataques é insnltas de toda 
clase que contra él lanzó un público fanático é intolerante: todo 
lo leyó con heroica resignación y ánimo serena el magránimo 
Coronel, pues ni se amilanaba ante las hostilidades y los con- 
tratiempos, ni en SU Corazón generoso podia albergarse rencor 
hacia Persona alguna: en nna paiabra: tantas vde tal valía eran 
sas virtudes, energias y capacidarles que, por decirlo tado de 
“na vez, H, P; Biavatsky le designó para el delicado y alto 
cargo de Presidente perpetuo de la Sociedar Tensófica, y si ac- 
' POr razón del materialismo, de la rutina v de la in- 
"Mpéerantes, son todavía en gran número los que ni 
se bre conocían á H. S. Olcott, la humanidad futura, 
nalizada que la presente, le venerará como á uno de 
tantes más virtuosos y esclarecidos. 


J. Roviralte Borrell. 


$ TV.—LA SIGNIFICACIÓN DE LA PENTALFA 


Por regla general, siempre que se habla del sello de Salomón 
se le dibuja ó rey rensenta cono dos triángulos enlazados, Algu- 
nos autores, ya ocultistas, ya profanos, designémosles asi, le 
ofrecen, sin embargo, como una estrella de cinco puntas, ¿Cuál 
de las dos figuras es la más exacta, la más auténtica ó la más 
autorizada? Este extremo procuraremos dilucidario más alo- 
lante; ahora, á titulo de anticipo, indicaremos que el doble 
triángulo ó exágono tué cunocirlo en 
la antigüedad como el essudo de Da- 
vid, y así lo reproduce lmirable- 
mente trazado con una especie de 
lises Juan Alberto Fabricio, enla på- 
aina 1.007 de su Codex Pspucdorjts 
graphos, tomándolo de una olira mas 
antigua, en la que se le recomienda 
coma un preservativo contra los in- 
cendios. Los esenios parece que le 
conocieron, empero, coma el sello de 
Salomón, y únicamente los demás j adios le atribuian su pater- 
nidad al rey David. 

En la visión de San Juan en Patmos, el Señor le dice que 
«tiene la clave de David», lo que abre y cierra todo 13, 

La estrella de cinco puntas ó pentalla, 
porque se puede construir con cinco A alre- y 
dedor de un punto, se ha tomado, en efecto, > qd 
como el verdadero sello de Salomón por di- 
ferentes autores, entee los cuales menciona- Al > 
ré principalmente á dos. Uno de ellos es ï 
Goethe, según puerile verse en el siguiente Y 
texto de su inmortal y celebrada poema: 

«Desde ahora vas a purtenecerme — dice Fausto al Diablo, 


(1) Apocalipsis, nl 5. 
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que bajo la apariencia de un perro ontra en el unete de estu- 
dio —, porque la clave de Salomón es infalible para Semejante 
aborto infernal» (1. | 

Y un poco más adelante, cuando va se le ha revelado Melis- 
tófeles y éste quiere salir, dice al doctor: 

—«¿Lo confesaré? Hay un pequeño obstáculo que impide 
mi salida: el pie mágico en vuestro umbral.» 

—«¿Tanto te inquieta el pentágono?—dice Fausto—. Dime, 
hijo del infierno, si tanto te incomoda ¿lor qué has entrado 
aquí? ¿Es posible que un espiritu como tú se haya dejado co- 
ger de este modo?» 

—«Lucgo lo comprenderás —contesta Melistófeles—-, porque 
está mal colocado: el ángulo vuelto hacia la calle se presenta, 
como ves, algo abierto» ¿9:, 

Efectivamente, es un mal signo Ja estrella de cinco puntas 
con sus dos cuernos hacia arriba; signo que, como dice Hele- 
na P. Blavatsky, «todo ocultista reconocerá como la mano iz- 
quierda» (3). 

En otra parte, la misma H. P. Blavatsky ha dicho: «No 
comprendemos como King, en sus Piedras (rnósticas, representa 
el sello de Salomón como una estrella de cinco puntas, cuando 
tiene seis, y en la India es el sello de Vishni 20. 

El meritisimo King no sólo manifiesta esa opinión en la obra 
citada, sino que se inclina abiertamente hacia ella en diferentes 
Pasajes de otra obra aún más necdilada y excelente. En Los 
gnósticos Y sus restos, dice en un sitio, por ëjenplo: «La figura 
de cinco puntas, hecha bisectandolos lados de ur triángulo equi- 
látero con una linea tan larga como un lato, y trazando líneas 
hacia los extremos de la línea de cada base del triangulo, sim- 
bolo de Siva y Brahn 
llega á ser luego el f 

en otra parta: 
ar i famoso Penlaclo :scllo de Salomón de los templarios 
> Plensa Nicolai con mucha razón, el poderoso simbolo pres- 


iå ¡este último dips tenía cinco cabezas”, 
amosy «sello de Salomón» ¿3 .» 


a EA 
de JW. GozTRe. — Fausto, I parte. 
O Doeg O Rre — dema, 
ORINA Secreta. I. ná 20 edi > 
(4) Isia siy y A. 1, pag. $0, edic. castellana. 


ELO. Ii. cap. 6 edic, castellana, pág. 282, nora. 


Kino. — j . 
ING. — The gnostics and their remains, 2.° edic.—- London, 1887.—Da- 


vid Nutt, Pág. 383 
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crito en el diagrama de los ofitas, ofrecido para la ascendiente 
alma al genio de cada esfera para abrir Jibre paso á la luz ce- 
lestial: «¡Oh, Primero y Séptimo Uno ']lldabaoth, con de Sutur- 
no), engendrado para dirigir un poder, primera Palabra de la 
Inteligencia pura! Obra sobre el signo del Padre y del Hijo. 
Presentándote en este sello el signo de la vida, abro la puerta 
que tu poder cerró al mundo y libremente atravieso tus do- 
minios» ¿1;.» 

En otras partes de su obra hace iguales inilicaciónes, y 
siempre toma á la estrella de cinco puntas ó pentalla como la 
expresión exacta del sello de Salomón. La indicación de H. P, 
Blavatsky ya apuntada y que desenvolverentos más adelante, 
es suficiente por ahora para notar la inexactilud inexplicable 
de King que, después de todo, no se propuso estudiar deteni- 
damente este punto. 

Hay además alguna razón para haber diputado á la estrella 
de cinco puntas como el sello de Salomón. Ha sidu ésta, acaso, 
su propia estructura, cuidadosamente analizada, aunque no 
tanto como debía serlo para una alirmación semejante. 

En último término, al cabo de un análisis sobre la misma 
figura, un pentágono, una pentalfa ó una estrena de cinco pun- 
tas, no es ni más ni menos que un nudo, El trazado geométrico 
de ella ya ofrece la curiosa particularidad que sin dejar el lápiz 
ò la pluma puede trazarse sin levantar la mano y sin cuidado 
alguno. Se la puede considerar como compuesta de cinco al- 
fas, ete., etc. | 

El carácter nudal de la pentalfa es, con todo, el más signi- 
ticativo de esta misteriosa ligura. Pijándo- 
se bien en ella so ve perectamente que es 
¿7 m nudo flojo, sin apreciar, lo que puede 
comprobarse en vez de hacer un nudo sen- 
eillo em una cuerda, bacióndolo con una 
cinta ó una tira de papel, Dando a estos 
objetos las vueltas necesarias se engen iva ua pertectistme pen- 
tágono, lo que no puede hacerse con tanta y erfección con otro 
medio mecánico. 

Si en un tiempo remoto se quiso representar un nudo en la 
pentalfa, no eS cosa ciertamente averiguada, pers si puede con- 


Do Kixa,— Ilem, pig. 493-124. 
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ieturarse con aleuna probabilidad. Desde luego, como todo la- 
berinto lineal, representa un camino trazado, que si no debe 
seguirse, SÍ se puede seguir; y en este úl- 
timo caso, si en verdad no se dibujó en 
principio para ser un simbalo, ši pudo 
gerlo después por la posibilidad de serlo. 
Estamos rodeados constantemente de 
signos que pueden ser símbolos y emble- 
mas perfectos en el día de mañana. Es 
más, estamos envueltos y cireundados por simbolos dormidos; 
y no parece, en efecto, cuando se repara en ello, sino que todo 
nuestro saber consiste en despertar esa simbólica que vace en 
el Espiritu y en la Naturaleza, 
Es curioso recordar en este caso que el enigma, el obstáculo 
y el misterio se ofrecen cn todo el mundo antiguo como un 
nudo. Lo que debe resolverse es la ue debe desatarse, des- 
anudarse; asi como lo que dele proseguir, lo que ha de conti- 
nuar y lo que necesita renovarse pide sienpre una soldadura ó 
ur nudo. Este doble carácter que posee el nudo le presenta 
como bueno y como malo, y de ahi la necesidad de afrecerlo 
en posiciones distintas y diametrales para Sinbolizar el bien ó 
el mal. La posición de la estrella de ciuco puntas varía así, y 
significa las cosas más opuestas según tenga hacia arriba ó 
hacia abajo una ó dos puntas. Dando más plasticidad á cesos 
simbolos se les representa de un modo más gráfico inscribien- 
do, Por ejempio, en el pentágono cuando tiene un ángulo hacia 
abajo, la cabeza de un macho cabrio ô la de un toro, de mane- 
ra que en los ángulos se inscriban los cuernos, las orejas y el 
Ogica. Invirtiendo la figura, esto e3, colocándola de modo ¿ue 
un ángulo quedo en la parte superior, se la 
considera conio inscribiendo la ligura humana, 
como vieron en su tiempo los cabalistas v lo 
consignó Enrique Cornelio Agrippa en su obra 
De Occulta Philosophia, libro IJ, ydo han ob- 
Servado desde tiempo inmemorial los indios y 
modernamente entre nosotros el Sr. Soria y 
E Mata en Origen poliédrico de las especies. Re- 
á Mad. | ee a pentalfa, como se ha dicho ya recordando 
Sentido que eo la nano izquierda, Pal es también el 
n nuestra superstición popular, y así nues- 
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tro vulgo, desde tiempo inmemorial, dispone de dog pentágo- 
nos, bueno y malo, para conjurar las desgracias. Lå Riga, Co: 
nacida también en Italia, es el pentágono del bien, y asi 50 usa 
ejecutado en coral pura preserva? del mal de ojo. El pentago- 
no del mal es lo que se conoce cams los cuer- 
nos, la mano con los dedos índice y pequeño 
extendidos para maleficiar al enev:1go, y que 
hay, trasladando el sentido, se hace invocan- 
do al lagarto i!) para preservarse del daño 5 
La ligura mala es, pues, la que dispone 
los dos ángulos hacia arriba, porque de no 
ser algo contra natura—la posición invertida 
del hombre—es el elogio de la sexualidad y de la carne. 
Como representación del enigma, el pentágony ó la pental- 
fa, transformándose en un nudo, juega un papel inportante en 
la religión antigua. Bueno será recordar para el caso el propii 
ovillo de Ariana, y mejor aún la leyenda de El Vito Gordiano. 
Los autores que la refieren la cuentan como puliera hacerse á 
quien supiese algo más de Jo que ellos dicen. Lo labrador ile 
Frigia llamado Gordio, mientras araba su camp» se vió rodea- 
do de pájaros. Este hecho Je sorprendió por lo raro, pues no 
era natural la presencia de las aves en aquella estación. ¿Que 
querían aquellos animalitos? ¿No dejarlo sembrar, ó es QUe es- 
peraban cón antelación los frutos de las semillas? Gordio resol. 
vió averiguarlo y fué en busca de un ailivino que le aclarase el 
suceso, pero halló en su Camino á una joven que lo augu 
bucna suerte y le escogió Como esposo. lo aquellos momentos 
los frigios, que habian resuelto escoger un revalazar, para re- 
solver asi una serie de competencias, cercaron å la parej pro- 
clanándola soberana, pues Gordio reunia casualmente la pi 
mera condición de los vaticinios: la de dirigirse al templo «e 
Zeus llevando un carro, carro que Gordio juntumente Con su 
arado iba á consagrar al dios por su Feliz malrimunio. El uwt 
que Gordio hizo en su vugó adquirió asi, por la sule.niliel, 
una poderosa importancia. Andando el tienpo fué una consti- 
tución, un evigma, una seguridad. Cuando Alejandro lega al 
Asia Menor y pasó por la ciudad de Gordio, el nudo nacional 


(0 A los evangelios (tì amuletos que se les pons en la Jaja â los niñas de pecho 
en Espaba, se les da la forma pentagoual invariablemente, 
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estaba en su apogeo. La desmoralización del país trabajaba, 
por decirlo así, tanto por apretarlo como por deshacerlo. Era 
un tiempo en que «el que desatase la lazada con que estaba 
sujeto el yugo al referido cono, decían que debía conseguir el 
dominio del Asia. El nudo estaba hecho de corteza le cornejo, 
y tan primorosamente, que cra imposible ver donde em pezaban 
los cabos y donde concluían. Alejandro no halló medio de des- 
atarlo, y no queriendo tampoco dejarlo sin soltar, no fuera que 
este fracaso produjera aleuna impresión desfavorable en la 
multitud, lo cortó con la espada, declarando que ya estaba des- 
atado.» El mismo historiador añade: «Pero Aristóbulo afirma 
que lo que hizo fué separar el vuzo de la lanza. quitando una 
clavija de madera que la atravesaba de por medio v á la cual 
estaba atado el nudo» (1). De todos modos, ilespués del suceso, 
fuera como fuese, y no debió ser muy fácil, lo cierto es que se 
celebraron fiestas y que Alejanilro se posesions del reino. 

Pero esta leyenda, si bien es famosisima y la que mejor ex- 
presa la importancia y el valor del nudo, no agota, por decirlo 
asi, toda la significación nudal, 

El nudo pentagonal, el nudo sencillo, yo creo que subsiste 
con todo su valor oculto en las varias su persticiones en que se 
emplea como acción, ó como cosa imprescindible para la eje- 
cución del hecho que ha de dar un resultado que se espera. 

Entre otras supersticiones españolas, vo recuerdo las si- 
guientes, que no dejan de ser interesantes, y en las que apare- 
te el doble significado de bien y de mal, 

Las quebraduras se cóonjuran en los niños en algunos pue- 

0s de Extren:adura del siguiente modo: Una pareja que for- 
zosamente han de Hamarse Juan y María hienden un mimbre 
mando con ambas ramas tu arco por donde pasan al enfer- 
mo, diciendo tros veces: 
—Toma, Maria. 
—iQné me entresag, Juan? 
— Un niño qguebrade. 
—¿Quién lo sanari? 
—d 4 Firgen Marta 
Y el señor San Juan. 
Se ata luego el mimbre 


como en los insertos á escudo y sí 
Sueldan los Exiremos, i | 


el niño se cura. 


(1) TR 
o ÁRBTANO.— Historia de las expediciones de Alejandro, lib. II, cap. 8.*. 
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Hay otras muchas supersticiones que si no hacen referencia 
directa al nudo á él tocan en cierto modo, por ejemplo: 

La mala sombra (mala suerte) que proporciona, según las 
mujeres de la clase baja, tropezar con un cura, se conjura to- 

cando un hierro ó agarrándose el moño, que es un nudo en 
último térinino. 

Una mujer en cinta no debe devanar una madeja, porque 
el fruto de sus entrañas se enredará tantas veces con el cordón 
umbilical como vueltas dé al hilo. 

A los perros se les combate cl imoquillo poniéndoles un co- 
llar con siete nudos ó siete corchos. 

Un regalo muy estimado por los mozos gallegos y astu- 
rianos es la cinta con que sus novias se anudan el corpiño. 

Al regresar de las romerías en Galicia las jóvenes atan con 
nudos las espadañas que encuentran en el camino, y después 
de pegar con ellas en broma á los jóvenes, si se conservan sin 
deshacerse creen que se casan durante el año. 

Una mujer en cinta debe abstenerse de peinar á cualquiera 
para no perjudicar á la criatura, que ha de dar á luz, al desen- 
redar el pelo á la persona á quien pelna. 

Al lado de las innúmeras supersticiones sobre el nuilo, que 
desde la [ndia se extienden por todo el mundo, pueden ponerse 
todas aquellas que indican sujeción ó liberación. La India es 
riquísima en ellas. Cuando una mujer da á luz entre los indios, 
cl brahman desata todos los nudos que encuentra en la casa; 
en Alemania del Norte el mismo rito se encuentra adaptado á 
la actualidad, y cuando la madre llega á su térivino se abren 
todas las cerraduras de las puertas, de los cofres, de los arma- 
rios, etc., etc. ¡1). 

En el mundo del crimen v del maleficio la superstición nu- 
dal llega á su mavor expresión y sufre todas las transforina- 
ciones que ha sufrido en la magia buena. El nudo se asimila á 
las nueces, á las habas, á las tijeras, al signo de la cruz, y Jos 
signos expresivos ejecutados con los dedos. May nulos así bue- 
nos y malos. Una vez es la nuez la guardadura de la dicha, 
como vemos en muchisimos cuentos, y Otras veces lo es de la 
desgracia y del mal. Hoy que las supersticiones van perdiendo 

iN Y, Hesry. — La magie dans l'Inde antique, pág. 143. — Paris, 1904. 
Dujanic. 
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la minuciosidad en Sus reglas, se confunden os 
Seguramente en otra Època no fuó indiferente hacerlos hacia 
arriba ó hacia abajo, como no lo fué, nì Jo es el poner de ésta 
Ó de la otra manera el pentágono. 

Si esta aclaración pareciera fuera de lugar en el estudio que 
hacemos, Pecuérdese para disculpa nuestra que en la 


antigite- 


a dad el pueblo peruano al inventar sus famosos JUIPOS, Cuerdas 
o anudadas de diferentes colores y de diversa manera yara eg- 
- cribir sus Mensajes y sus Crónicas, hizo el. más sublime de los 
E clogios del misterio nudal, un misterio Jue nadie ha descubier. 
E to todavía y ue puede servir, COMO vemos, por su excelencia 


para sospechar que el Pentágono fué el verdadero sello de Sa- 
lomón, 
RARPABL URBANO 


LA FE 


La fe, dicen los teólogos que es nn hábito del alma cierto y obs- 
suro; y la razón de ser hábito obscuro es Púryue hace creer ver- 
ades reveladas por el mismo Dios, las cuales SOn sobre toda 
luz natura] y exceden todo humano entendimiento. De aquí es 
que para el alma esta excesiva luz que se le da de fe, es Obscura 
tiniebla, porque lo más priya y vence á lo menos, así como la 
luz del so! priva otras cualesquiera luces, de manera que no pa- 
rezcan lnces cuando ella luce, Y Vence nuestra potencia visiva: 
así que antes la ciega y priva de la vista que se le da, por cuan. 
Lo sn luz es Muy desproporcionada Y €Xcesiva á la Potencia yi. 
UE siva: así la luz de la fe, por su Sran exceso y por el modo que 
Y tiene Dios en coMunicarla, excede la de nuestro entendimiento, 
f la cual sólo se extiende de suyo á la ciencia natural, aunque 
^. tiene potencia obedencial para lo sobrenatural, cuando nuestro 
Señor la quisiere poner en acto sobrenatural]. De donde ningu- 
“ÈS na cosa de suyo puede saber sino por vía natural, que comienza 
2 por los sentidos, para lo cua) ha de tener Jas fantasmas y senti- 
5 dos de los objetos en si ó en 018 semejanzas, y de Otra manera 
uo; porque, como dicen los flósofos: 4% objecto ét potentia pari- 
tur notitia., De] objeto presente y de la potencia nace en el alma 
a Noticia. De donde, si á uno Je dijesen cosas que él nunca al- 
Canzó á COLOCer, ni jamás vió semejanza de eilas, en ninguna 
Manera le quedaría más laz de ellas QUe sí no se las hubieran 
icho, Pongo ejemplo: Si á nno le dijesen que en cierta isla hay 
Un anima] que él nunca vió, sino le dicen algana semejanza de 
aguel anima] que él haya visto en otros, no le quedará Más no- 
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ticia ni figura de aquel animal que antes: auque más le estén 
diciendo de él. E 

Y por otro 8] mplo más claro se ontenderá mejor: Sì Á uno 
que nació ciego, el cual no vió color alguno, le estuviesen di- 


ciendo cómo es el color blanco ó el amarillo, aunque mas le di- 
jesen, 10 ontenderia más asi que asi, porque nunca vió los tales 
colores nì sus semejanzas para juzgar Je ellos; solamente le 
quedaria el nombre de ellos, porque aquello puto percibir por 
ol oido, mas la furmà y fgura no, porque nunca la vió. 

A este modo (aunque GY semejante on podoj es la fe para CON 
el alma, que nos dice cosas que nunes vimos nl entendimos An- 
tes en sl, ni eu semejanzas suyaš, que sin revelación nos pu 
dieran levar á su conocimiento; y asi, de ellas no tenemos luz 
de ciencia natural, pues å ningún sentido es proporcionado lo 
que 103 dice; pero sabémoslo pul el vino, creyendo lo que nos 
enseña sujetando y cegando uuestrà laz natural; porque, Como 
dice San Pablo: Ergo fides ex auditu, QUEUS autem per verbum 
Christi. La fe no €s ciencia que entra pur ningún sentido, Smo 
solo es consentimiento del alma de lo qué entra por el oido. X 
aun la fe excede mucho más de lo que dan á euvender los ejeni- 
plos dichos; porque, NO solamente no hace evidencia Ó ciencia, 
sino (como habemos dicha), excede y sobrepuja otras cuales: 
quier noticias y ciencia, pafa que pueden bien juzgar de ella en 
perfecta contemplación. 

Otras ciencias, COn la luz del entendimiento se alcanzan; mas 
esta de la fe, sin la luz del encen dimiento se alcanza, negándo- 
la por Ja fe, y con la iuz propia se pierde. Por lo cual dijo Isaias: 
Si non crediderttis, HOR intelligetis. Si no creyéredes, MO enten- 
deréis. Luego claro está que la fe ës noche obscura para el alma, 

de esta manera la da Juz, y cuanto más la obsecurece, tanta 
más luz la da de si; porque cegando Un juz, según el dicho de 
Isalas: Si no creyéredes, esto es, 0% cegaredes, no entenderós, 
esto 63, DO tendréis luz y conocimiento vantado y sobrenatu 
ra]. Y asi, se fgura la fe por aquella nube que dividía á los hi- 
jos de Israel y á los egipcios a) punto de entrar en el mar Ber- 
mojo, de quien dice la sagrada Eserisuras Erat nubes tenebrosa 
et illuminans noctem qne era nube tenebrosa y alnmbradora «e 
la noche. Admirable cosa €s que, ciendo tenebrosa, alum brase 
la noche, para dar á entender que la fe, que es únbe obscura $ 
tenebrosa para el alma (la cual es también noche, pues en pre- 
sencia de la fə de su MZ natura) queda privada y ciega), con SU 
tiniebla alumbrada Y da luz á la ciniebla debalma, para qué asi 
fuese semejante el maestro al discípulo. Porque el hombre yue 
está en tiniebla no podia convenientemente ser alumbrado sino 
por otra tiniebla, según nos lo enseña €l Salmista, diciendo: Y 
dia reposa y respira palabra al día, y da noche muestra ciencia 
í la noche; Piss diei eructat verbum, et ROT nocti indicats eier- 
tiam. Esto 83, al dia, que ès Dios en la bienaventurauza, dovde 
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yá es de día, á los vienaventurados ángeles y almas, que ya son 
dia, les comunica y descubre su divina palabra, que es su Hijo, 
para que le sepan y le gocen; y la noche, que es la fe en la 
Iglesia militante, donde aún es de noche, muestra ciencia á la 
Iglesia, y por el consiguiente á cualquiera alma, fa cnal es no- 
che; pues aún no goza de la clara sabiduria beatifica, y en pre- 
gencia de la fe está ciega de su luz natural. De manera que lo 
que de aquí se ha de sacar es que la fe, que es noche obsenra, 
da luz al alma, que está á obsuuras, y se verifica lo que tam- 
bién dice David en Otro salmo: Et nox illuminatio mea in deli- 
ciis meis; la noche serg mi iluminación en mis deleites. Lo cual 
es tanto como decir: En los deleites de mi pura contemplación 
y anión con Dios, la noche de la fe será nt guía; dando á enten- 
der que el alma ha de estar en tiniebla para tener luz y poder 
andar este Camino. 


San Juan de la Cruz 


EL SABER OLVIDADO 
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Recientemente, un trabajador infatigable, el meritísimo G. R. S. Mead, ha dado 
á la estampa la mejor y la más completa edición de las célebres obras de Hermes 
Trismegisto. Del valor y utilidad ne semejante tirabajo no hemos de decir con nues- 
tro elogio una palabra más sobre lo que ya ha dicho para premio de nuestro ber- 
mano y amigo la critica más competente del Rejuo Unido. 

Ahi va la versión española de uno de los más célebres trabajos del famoso Tris- 
wegisto, y sirva de prueba para unos y de estímulo para otros para que vean el va- 
lor y la necesidad de volver sobre los más artiguos documentos del saber y de la 
Gnosis. 


Esta versión está hecha sobre la de Mevard y con los fraguientos de Stobeo á 
la vísta.-- R. U. 
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HERMES 


Todo móvil, Asclepics, ¿no se mueve en algo y por alguna 
cosa? 


i ASCLEPIOS 
Sin duda 


UERMES 


i El móvil ¿no es necesariamente menos grande que el lugar 
el movimiento? 
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ASCLEPIOS 


Necesariamente. 
HERMES 


El motor ¿no es más fuerte que el móvil? 


ASCLEPIOS 
De seguro. 


HERMES 
Y el lugar del movimiento ¿no es necesariamente deuna na- 
turaleza contraria á la del móvil? 


ASCLEP1IOS 


Sí, cierto. 
HERMES 


Y este mundo es tan grande que no hay cuerpo mayor 


que él. 
ASCLEP1OS 


Convengo en ello. 
HERMES 


Y es sólido porque está lleno de un gran número de cuer- 
pos, ó, mejor dicho, por todos los cuerpos existentes. 


ASCLEPIOS 


Eso es cierto. 
HERMES 


¿El mundo es un cuerpo? 


ASCLEPIOS 
Si. 
HERMES 
¿Y el móvil? 
ASCLEPIOS 
Sin duda. 
HERMES 


¿Cuál debe ser, pues, el lugar de su movimiento y de que 
naturaleza? ¿No será preciso que sea mucho más grande que el 
mundo para que pueda moverle sin adelantarse ni retrasarse en 
su marcha? 

ASCLEPIOS 


Es que es algnna cosa muy grande, Trismegisto. 
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¿Y de qué naturaleza? ¿De una naturaleza contraria, no es 
verdad? ¿Y lo contrario de lo corpóreo, no es lo incorpóreo? 


ASCLEPIOS 
Convengo en ello. 
HERMES 


El lugar es, pues, lo incorpóreo. Pero lo incorpóreo es lo 
divino, ó Dios. Yo llamo divino no á lo que es engendrado, 
sino á Jo que es increado. Si es divino, es esencial; si es Dios, 
está por eucima de la ciencia. Desde luego es inteligible, y he 
aqui cómo: el primer Dios es inteligible para nosotros, no por 
sí mismo, sino porque lo inteligible cae bajo la sensación de) 
inteligente, Dios no es, pues, inteligible por sí propio, porque 
en él el sujeto pensante no es otro que el objeto del pensamien- 
to. Para nosotros es distinto, y es por eso por lo que concebi- 
mos. Si el espacio es inteligible, no es Dios, es el espacio. Si él 
es Dios, es no como el espacio, sino como el principio de la ex- 
tensión. Pero todo lo que se mueve, se mueve uo en el móvil, 
sino en lo estable. El motor es estable porque no puede particl- 
par del movimiento del movil. 


ASCLEPIOS 


¿Y cómo es que vemos aquí, ¡ou Trismegisto!, el movimien- 
to de los móviles compartido con el motor? Porque tú decías 
que las esferas errantes eran movidas por la esfera fija. 


HERMES 


Aquél no es un movimiento compartido, joh, Aselepios!, sino 
Un contramovimiento. Esas esferas no se mueven en el mismo 
sentido, sino en un sentido contrario. Esta oposición ofrece al 
movimiento una resistencia fija, porque la reacción de los mo- 
vmientos es la inmovilidad; las esferas errantes están movidas 
en sentido contrario de la esfera fija; su movimiento inverso lo 
Produce la resistencia que oponen entre si mismas, y no puede 
conca u e las Osas, esas constelaciones que 

pa se levantan? ¿Giran alrededor de un punto, ó son in- 
Móviles? 

ASCLEPIOS 


Se mueven, joh, Trismegisto! 
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HERMES 


¿YX cuál es su movimiento, Asclepios? 
ASOLEPIOS 


Se mueven sin cesar alrededor de un mismo punto. 


HERMES 


Un movimiento alrededor de un punto es un movimiento 
contenido por la rigidez. Porque la circulación impide el des- 
viamiento, y el desviarse que se fije en la circulación. La opo- 
sición de estos dos novimientos produce uva situación estable, 
constantemente mantenida por las recíprocas resistencias. Te 
daré un ejemplo de ello, tomándulo de fas cosas terrestres. 
Mira, la natación del hombre y de los animales, por ejemplo; la 
reacción de los piés y de las manos mantienen al hombre Inmoó- 
vil, impidiendo que le arrastre el movimiento de las aguas y el 
sumergirse. 

ASCLEPIOS 
Es clara esa comparación, Trismegisto. 


HERMES 

Todo movimiento, pues, se produce en el reposo y por el re- 
poso. Asi. el movimiento del m undo y de todo animal material 
no viene de fuera, sino que se produce del interior hacia fuera 
por el alma, por el espíritu © por enalyquier otro principio in- 
corpóreo. Porque un cuerpo no puede mover lo que es animado, 
ni tampoco un cuerpo inanimado. 


ASCLEPLOS 
¿Qué quieres decir, Trismegisto? ¿Una madera, una piedra y 
tantos otros cnerpos inanimados no son motores? 


HERMES 

Ninguno, Áselepios. Es lo que está en el interior de un cuer- 
po ly que mueve al objeto inanimado: he ahi el motur comun 
del cnerpo que lleva y del objeto llevado. Jamás un objeto in- 
animado puede mover á otro objeto inanimado. Toño motor es 
animado, puesto que produce movimiento. Asi se ve que e) 
alina se apesarlumbra cnaudo tiene que llevar dos objetos. Es, 
pues, eviaente que todo movimiento se produce por algo y en 
alguna cosa, 
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ASCLEPTOS 


Pero el movimiento debe producirse en el vacio, Trisme- 

gasto. 
HERMES 

No digas tal, Asclepios. No hay vacio en el universo. El no 
ser únicamente es vacio y ajeno á la existencia. Pero el ser no 
podría ser sino estando repleto de existencia, Lo que es ne pue- 
de jamás estar vacio, 

ASOLEPIOS 


¿No hay, pues, cosas vacias, Trismegisto, como un vaso va- 
cío, un tonel, un pozo, un arca y otras cosas semejantes? 


HERMES 


¡Qué error, Asclepios! ¡Tú tomas por vacias las cosas llenas 
y repletas! 
ASCLEPI!:S 


lt 


¿Qué quieres decir, Trismegisto? 
HERMES 


¿El aire no es un cuerpo? 


ASCLEPIOS 
Si, es un cuerpo. 
HERMES 


a ¿Ese n no atraviesa todas las cosas y no llena lo que 
r Ma a ; M 

aviesa? ¿Tu cuerpo no esta lleno de evatro elementos? Lo 
Ye e 5 a , ` » . 
que tú imaginas vacio está, pues, lleno de aire, y, por censi- 


ule , E l 
A ti de los cuatro elementos. y eb un sentido INVETSO pue- 


la presencia de 
el mismo sitio, 


lo que tú crees lleno está vacio de aire, porgue 
los demás cuerpos no consiente al aire OCUPAT 
Asi, los objetos que llamas vacios son huecos y 


no vacios ` . 
+ porque existen y están llenos de aire y de Huido. 


ASCLEPIOS 
Nada ha A ON ra P , l 
Cuerpo Y que responder á eso, Trismegisto; el aire es un 


es » 
Si € cuerpo peneira todo y llena tedo Jo que penetra. 
ú 


Per ? 
0 . 
m ¡ ; i no. 

° IMaginaremos al lugar donde se mueve el Universo? 
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HERMES 
Es lo incorpóreo, Asclepios. 
ASCLEPIOS 
¿Y qué es eso que es incorpóreo? 
HERMES 
La inteligencia y la razón estrechándose reciprocamente, 
libres de todo cuerpo, horras de error, impasibles € intangibles, 
permanecen fijas en si propias conteniendo todo, conservando 
todos los séres. Sus rayos son el bien, la verdad, el principio de 
la luz y el principio del alma. 


ASCLEP10S 
¿Y qué es eso sino Dios? 
HERMES 


Dios no es nada de todo eso, sino que es la cansa de tedo en 
general y de cada cosa en particular. No ha dejado nada en el 
no ser; todo ser viene de lo que es y no de lo que uo es. La nada 
no puede llegar á ser alguna cosa, pres está en su naturaleza el 
no poder ser. La naturaleza del ser, pur lo contrario, es de no 
poder menos de ser. 

ASCLEPIOS 


¿Cómo defines, pues, á Dios? 
HERMES 


Dios no es la inteligencia, sino la causa de La inteligencia; 
no es el e-píritu, sino la causa del espiritu; no es tampoco la 
luz, sino la causa de la Inz. Los dos nombres bajo los cuales es 
menester honrar no convienen sito á él sólo y á ningún otro. 
Ninguno de los que se llaman dioses, ni ninguno de los hom- 
bres, ni de los demonios pueden, en manera alguna, ser llama- 
dos buenos. Este titulo no conviene más que 4 Dios únical) en- 
te. El es el bien y no es otra cosa. Tollos los demás séres están 
fuera de la naturaleza del bien; son enerpo y alma y no hay lu- 
gar en ellos para el bien. 

El bien iguala en grandeza ála existencia de todos los sé- 
res corpóreos é incorpóreos, sensibles é inteligibles. Tal es el 
bien y tal es Dios. 

No digas de owro sér cualquiera que es breno; eso es una in- 


-y a A 
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piedad. Y no digas de Dios que es otra distinta del bien, porque 
también es otra impledad. 

Todo el mundo emplea la palabra bien; pero la mayor parte 
del mundo ne la comprende en su sentido. Del mismo modo la 
mayoría no concibe á Dios, y así por esa ignorancia se llama 
buenos á los dioses y algunos hombres, aunque ni puedan ser 
buenos, ni lo lleguen á ser. A todos los demás dioses se les lla- 
ma inmortales y se les da el título de dioses como una digni- 
dad. Pero para Dios, el bien no es una dignidad, sino que es su 
naturaleza. Dios y el bien son una sola y misma cosa y el prin- 
| cipio de todas las demás, porque lo propio de la bondad es dar 
todo sin recibir nada. Así, Dios da todo y no recibe nada. Dios 
es, pues, el bien, y el bien es Dios. 

Sa otro nombre es de Padre, á causa de su papel de creador, 
porque lo propio del padre es crear. Es por eso por lo que la 
función més elevada de la vida y la más sagrada también es la 
generación, y la mayor maldad, como la impiedad más grande, 
la de abandonar la vida sin dejar un hijo. Los que faltan á este 
deber, después de la muerte son castigados por los demonios. 

He aquí cuál es su castigo: su alma sufre la condena de en- 
trar en un cuerpo que ni es hombre ni mujer. Condición mal- 
dita bajo el sol, Así, Asclepios, no envidies ia suerte del que no 
tiene sucesión; compadece su desgracia imaginando la expia- 
ción que le aguarda. 

Tales son, Asciepios, los primeros elementos del conocimien- 
to de la Naturaleza, 
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mareo El IV Congreso internacional de la federa- 
hiia ción de las secciones eutepeas de la Sociedad 
Teosófica Se verificará en Munich desde ios cafas [5 4 21 de 
ayo Próximo, bajo la presidencia de Annie Besant. 
Basta el 12 je A bril pueden remitirse á la Secretaria del 


Ongr ; P : l 
n greso los trabajos que hayan de enviarse destinados al 
mismo, 


Pue - EEEE 
i den enviarse redactados en cualquier idioma; se procu- 


Ue , 
408 no sean muy extensos, para qne haya así mayor con- 
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eurrencia, y que sean inéditos y dedicados exclusitamente al 
Congreso; pues de otro modo no se pubiicaran en las Memorias 
del mismo. 

Los trabajos con destino al IV Congreso prelez remitir- 
se en Madrid hasta el 8 de Abril, al Sr. Secretario de nuestra 
Rama, D. Manuel Treviño, Atocha, 127 dnplicade, de. 

Con este título ha empezado ¿publicarse en 

Ditra». Ee i ia 
Poma una magnifica revista teosta elegantes 
mente editada y concienzudamente redactada por les más Ius- 
tres campeones de la Teosofia de ltalia. 

Hacemos voros nara gue tenga una próspera y brillante 
existencia y establecemos eustosisimos el cambio con nuestro 
querido colega. 

El heroismo, esta es la palabra, que acreditar rnestros her- 
manos de Italia al lanzar esta publicación á la ride, es digno 
del mayor encomio y recibirá seguramente el premio que me- 
rece siendo acogida y auxiliada Como han de serlo las obras 
buenas y sanas. 


Los anales Uu sabio italiano, Volgheraiter, ha encontra- 
akásicos. do un medio de conocer las varias inclinaciones 
y declinaciones magnéticas que ha sufrido nuestro planeta des- 
de más de tres mil años, pues sabido es que los polis magnetl- 
cug terrestres y los de rotación un coinciden vine la brújula 
varia no indicándolos por Jo tanto. 

Para averiguarlo, el sabio italiano se vale del examen de. - . 
los barros antiguos. Asi, como snena. 

El principio en que se funda es el sjgnien:é gún refiere 
en una crónica cientifica de El Liberal nuestro imigo el señor 
Roso de Luna: 


¿Si elevamos á unos 800 grados un objeto de verro, UN ladri- 
ilo, por ejemplo. al enfriarse adquiere por mavaién del caw p? 
eleciromagnético de la tierra, Una ¿mantación nievralbie y pet” 
manente. Por tanri ~i de antemano uet cemos le posición gne 
tenta el ladrillo en es koro en ¡al Momento, Eh dererul 
par ená] sería á ja sazón ia direcao le Teie tiye mala rier: 
Con frecuencio sabemos. respecto ¿e los kar eicon ae la 
anligiiedan, su posición más probable. ejiadtaado aqnelas 
otras qna. dados =1s Oruani2Mtbs: no pualeror tner lwarie 3 
coehura. La posición vertjcg! es en ellos, por Ta varte, <a más 
lógica. 


e a 


LO IA [Margo 
119 
- ¿Folgheraiter ha comprobado también que cada uno de los 
ladrillos de ua antiguo muro romano no han peruido su prin- 
tiva imantación al salir del horno. Colocados al azar eu la cons- 
trucción, han conser vado sus respectivas Imantaciones si sü- 
frir Ja que pudiera llamarse imantación general del nuro. Has- 
ta fragmentos de nna misma vasija reconpuesta han mostrado, 
en manos de A. Árezzo, una orientación meguctica común, la 
de su eje, lo que ha permitido é David y B. Brunnes adivinar 
hasta la cantera de su procedencia, eutre las que builamos en 
Puy de Dôme ¡¿Francia!. | o o o 

» Vasos etruscos, ocho siglos anterivies á Cristo, ban infor- 
mado € Folgheralter de que la Imeunación maguética en la Ita- 
lia de entonces no exa boreal cono hoy, sino austral. Dos siglos 
después, según otros vasos ulteriores, por ltaila paraba el ecua- 
dor magnético. La declinación maguética, que es otro de los 
datos del problema, nos la dan å su vez aquellos muros que en 
época conoctiia hau sufrido el calor de un iucendio, y este cri- 
terio se ha aplicado también en Geología per Brunhes á los ba- 
saltos y otras substancias afectadas por ias erupciones volcá- 
nicas. 

»No se necesita ser muy lince para comprender por lo ex- 
puesto que el estudio sistemático de jos múltiples barros histó- 
ricos de diferentes épocas, de fechas bien conucidas. qne ateso- 
ran nuestros Museos, nos darán observacione»- exactas, infall- 
bles, acerca de la orientación dei magnetisoio de nuestro pla- 
neta en sus épocas retrospectivas, cual egipcia. endl] romana, 
cuál griega, y que del conjunto de todas aguélias surgirá evi- 
denciada la ley ó cielo de sns seculares variaciones. Pero ya en- 
tonces podremos invertir el problema, y conocida la ley y ave- 
nguada la orientación magnética que cada viejo cacharro acu- 
sa, llegaremos d determinar La fecha exacta del cacharro mis- 
RO, por encima de todas las disyulsieiones arqueológicas, de 
todas las disputas biblicas, al inapelable fallo de ¡a ciencia ex- 
Perimental magnética. 
iio ¡cuán grandioxa revolución han se enfrir la his- 

Tia, la prehistoria, la paleontología, la geología entera! > 
3 Todo se va å saber por esos anales akdsicos. como dice muy 
ien el articulista, y la tierra no tendrá ya ningún secreto, 


a n? 3 ` . 1 e E 
Deervazión En los reconocimientos faeuitativos verifica- 
Popular. 


bišn eti otros dos PREIE temente, no ya en ete año, 51110 tam- 
e o anter lores, cen motivo de los juicios de exención 

110 militar en la provincia de Salamanca, se ha ob- 
orción considerable una desviación cardiaca en 
dentes de la sierra. 


Servado en Prop 
los MOZOS proce 


ésto . i 
hewos de recordar que en las sentencias populares de 
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la región se afirma la existencia de semejante anormalidad, qne 
por el olvido de la verdad se cree actualmente un mal signo 
para el paciente. 


Profecia cum: Recientemente se ha celebrado el centenario 
Lio de Giordano Bruno, mejor dicho, se ha termina- 
do de celebrar el centenario, inaugurándose una estatua suya en 
Roma, cono hace años profetizó el aiscusido autor de Historia 
de los conflictos entre la religión y la ciencia, Guillermo Draper. 

Y es que puede acertar y vaticinar sobre seguro el que con- 
fie en una tolerancia futura, porque agui, de donde fueron arro- 
jados injustamente los hombres, serán gloriicados al adveni- 
miento de la justicia. 
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Este precioso volumen del céiebre vulgarizador fancés está integrado 
por ios magníficos articulos que insertó nace dos años en el folletón cientí- 
ico de Le Temps. Son sueimtas y completas informaciones del estado actual 
de la ciencia enfrente de lus grandes problemas de la vida y de Ja patura- 
leza, Más fluidez, más modernos y recientes estos trabajos que los no menos 
famosos de Langel, recientemente traducidos tunoién al castellano, contie- 
nen, psr decitlo asi, las últimas palabras y las ú.timas conclusiones de la 
CIENCIA. 

Uno de esos trabajos, el que se tituia Za vida de lo inanimado, ha sido 
saboreado ya por los lectores de Sopufa por haberse publicado inmediata- 
mente de su inserción en le Temps, 

Por esa muestra pueden juzgar nuestros lectores y apreciar el valor de 
esta obra, imprescindible para una laformación cientifica que no puede ha- 
cer ni obtener todo el mundo sino á costa de grandes leciuras. 

Uno de los grandes méritos que contienen estas páginas de Mr. Varlgr y 
es que son susceptibles independientemente unas de otras de lecturas públi- 
cas, y así las recomendamos á las asociaciones y centros de cultura, en la 
seguridad de que obtendrán más y mejo; el resultado que se proponen, 
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